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Querido José Mª:
Estoy quedando como una mala bestia con todos mis amigos y con todos mis
compromisos. ¡Y ahora en cama con un catarro muy pesado! ¿Serán las
consecuencias de haberles dejado a uds.?
Ayer me llamó Dorothy. Sobre lo de Ayala. A mí me entusiasma la idea. ¿Le parece
bien que escriba yo a Dorothy una carta “fuerte” en apoyo de Ayala? ¿Tiene ud. –o es-
el libro de ensayos que iba a salir en Guadarrama? Me gustaría referirme a ese “texto”.
Perdóneme que me haya retrasado en tantas cosas relacionadas con ud.: soy un
caso, pero esta semana sin falta le mando todos los materiales que tengo de ud.
Tengo desde luego todo Germanor.
Le adjunto lo del Unamuno: veo  con sorpresa que no hay ningún recorte en inglés. Ni
tampoco tengo ningún dato en la bibliografía que he ido compilando sobre sus libros. Y
desde luego le aseguro que no he perdido ninguno de los recortes que ud. me prestó.
Aquí están todos.
Se me ocurre lo siguiente: que Silver trate de buscar apoyo para la PUBess de McKay
el exrector del Seminario unamuniano fervoroso como ud. sabe. También se les podría
llevar un ejemplar de su Ortega.
Hasta muy pronto. Y mucho le agradezco el texto escrito para la MLA.
Un abrazo,

[Signatura]

Estoy dispuesto a hacer todo lo que queda y más a favor de Ayala ahí ¿Qué debo
hacer?


